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			Para Nate y Amalia

			Las únicas embarcaciones en mi mar.

			Y para Justin

			La próxima vez habrá 
más persecuciones de coches.
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			Tengo espuma de mar en mis venas, comprendo el lenguaje de las olas.

			Jean Cocteau, El testamento de Orfeo
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Prólogo

			Dos pequeños pares de botas hacían eco sobre el suelo de piedras; uno de ellos, con prisa; el otro, a los tropezones y arrastrándose. Una niña rubia, de no más de cinco años, jalaba de otra con el cabello negro como un cuervo, unos centímetros más alta y un año mayor, por el camino de la costa hacia una pequeña cabaña.

			Los pulmones de la niña de cabello oscuro habían empezado a colapsar, le faltaba el aire al respirar.

			Estaba ahogándose en tierra seca.

			En cuanto la casa apareció frente a ellas, la niña rubia abrió la boca con la intención de pedir ayuda, pero, antes de que pudiera emitir sonido alguno, la madre de la otra niña atravesó la puerta. Como si supiera lo que había ocurrido; siempre parecía saber cualquier cosa que tuviera que ver con ellas.

			—¡Evie! —exclamó la madre mientras acunaba a su hija contra su pecho y corría hacia la cabaña—. Anna —le indicó a la pequeña de cabellos rubios, que jadeaba por haber tenido que cargar con su amiga hasta tan lejos—, busca al médico real…

			—Pero…

			—¡Ve!

			La niña no protestó de nuevo, sus finas botas resonaron contra el camino adoquinado cuando recuperó la velocidad.

			Cuando su madre cerró la puerta de la cabaña detrás de sí, la niña del cabello oscuro como un cuervo ya sabía que las medicinas del médico no la sanarían.

			Solo una cosa lo haría.

			—¡Gianni! —llamó la madre, y el padre de la niña asomó la cabeza desde la habitación, con el rostro agotado por la falta de sueño luego de su último viaje para cazar ballenas.

			—Evie… qué…

			—Una costilla rota. Puede que un pulmón perforado. —Tumbó a la niña en su cama y le desgarró la blusa hasta el ombligo. La sangre estaba negra sobre la extensión de las costillas por debajo de la piel de la pequeña, fisuras como de telas de araña que atravesaban su cuerpo desde la espina dorsal hasta el esternón. La madre intentó leer los ojos oscuros de su hija—. ¿Qué ha pasado?

			La niña humedeció sus labios antes de inhalar con dificultad un poco de aire.

			—He salvado a Nik.

			Eso era verdad. Y la niña estaba orgullosa por ello. Se atrevió a sonreír a pesar del dolor.

			Habían pasado la mañana juntos (las dos niñas y el joven) corriendo por la orilla, trepando rocas, danzando en la arena. Pero entonces, llegó la tarde y con ella la hora de separarse. El niño tenía que volver a su castillo, las niñas, a casa; la más joven, a su mansión, diez veces más grande que la cabaña en la que vivía la otra niña.

			Quemados por el sol, corrieron traviesos con desgana, el niño al frente, con las dos niñas de la mano mientras jugaban entre las piedras escalonadas que llevaban hasta la cala. Reían y chillaban, saltando de piedra en piedra, la niñera del joven los reprendía desde la costa.

			Pero una roca cubierta de musgo provocó que el niño resbalara, cayendo de espaldas y con la cabeza apuntando hacia el filo de una gran roca.

			La niña tomó la decisión en un solo instante.

			Lanzó su cuerpo entre el extremo afilado de la roca y el niño. Su espalda recibió el golpe con un gran chasquido. Su cabeza cayó hacia atrás, su cráneo se salvó del golpe por un centímetro. El joven al caer, tan solo impactó contra el suave algodón de su corsé en lugar de golpearse contra la piedra.

			Fue algo mágico que lo consiguiera a tiempo.

			Entonces, la niñera los hizo volver a la playa y los regañó, advirtiéndoles que no volvieran a hacer aquello. Después la mujer mayor se llevó al niño sin decir ni adiós y dejó a las niñas allí solas en la arena.

			Al dirigirse a casa, la pequeña del cabello oscuro tropezó, la emoción del momento se desvaneció y el dolor la invadió por completo. Irradió por su espalda, rodeó sus costillas hacia el frente de su vestido. No conseguía respirar, cada inhalación resultaba entrecortada. Al darse cuenta, la otra niña intentó llevar a su amiga a casa, pero cuando llegaron al camino de la costa, la pequeña apenas conseguía mantenerse en pie.

			—Ah, Evie… —dijo la madre. Como si lo hubiera visto todo. De inmediato, envió a su marido a por sus frascos y sus tintas. Rebuscó entre ellas, intentando encontrar alguna que pudiera ayudarla. Tumbó a la niña en su cama y encendió una llama con el chasquido de sus dedos.

			Y probó cada hechizo de sanación que conocía.

			Solo le tomó segundos saber que ninguno funcionaría. La respiración de la niña se estaba debilitando hasta el punto de casi desaparecer.

			La madre sollozó, anhelaba a su hermana, la bruja más poderosa. Sanadora de reyes, que revivía a aquellos que estaban en el poder y que miraban hacia otro lado cuando sus vidas dependían de la magia, pero que la prohibían cuando no era así. Ella era la razón por la que el médico aún podía desplazarse hasta allí; aunque ya era demasiado tarde. Al igual que Hansa, que se encontraba a un día de distancia, sanando a otro noble.

			El padre de la niña apoyó una mano en el hombro de su esposa y le secó las lágrimas. Luego apretó la mano de su hija, que ya estaba enfriándose, su circulación había empezado a fallar.

			—Iré a buscar al ministro…

			—Aún no —indicó la madre, con determinación en su voz. Se detuvo al borde de la cama de su hija, con los hombros erguidos, la voz directa y tranquila—. Hay un hechizo más que puedo probar.

			Con delicadeza, pintó las mejillas de la pequeña con tinta de pulpo, bajó por su cuello y sobre su torso. Después apoyó las manos con cuidado sobre su pecho.

			—No te preocupes, Evie.

			Las palabras que pronunció a continuación eran antiguas y oscuras, y la niña no las entendió. Hicieron que su sangre crepitara como el fuego al otro lado de la habitación. Robaron todo el aire de la cabaña. La madre tembló violentamente mientras mantenía las manos sobre la piel de su hija.

			La pequeña no podía dejar de mirar a su madre mientras sus venas cantaban. Pronto, las palmas de sus manos se volvieron más húmedas sobre su piel. Comenzaron a arder.

			Y de pronto el dolor se detuvo. El aire entró como una oleada en los pulmones de la niña y su pecho se elevó, sus ojos se quedaron en blanco.

			Era demasiado. El pecho de la madre se comprimió, tomó aire con fuerza, pero su respiración se detuvo.

			—¡Greta! ¡Greta! —El padre de la niña apoyó las manos en el rostro de su esposa, sus manos ardieron por el calor que desprendía y las apartó, repentinamente enrojecidas.

			El cosquilleo en la sangre de la pequeña se volvió punzante por el miedo. Se esforzó por sentarse; las manos de su madre resbalaron sobre su cuerpo cuando su figura se desplomó y su mejilla se precipitó contra las sábanas. La niña no lo dudó ni por un instante y fue en busca de las pociones de su madre. Giró su cabeza para que mirara hacia arriba antes de pintar con tinta sus mejillas pálidas, los dedos le ardieron ante el contacto. Su propia piel estaba ardiente, rosa y llena de vida, mientras que la piel de su madre se volvía tan blanca como la nieve, tan caliente como la ceniza.

			Pero la niña era lista. Había visto a su madre hacer aquello muchas veces. Sabía cómo funcionaban aquellos hechizos. La magia era un intercambio; solo había que saber las palabras, las acciones y las pociones correctas para conseguir los resultados deseados.

			Colocó las manos en el rostro de su madre y comenzó a repetir aquellas raras palabras.

			Palabras de vida.

			—¡Evelyn, no! —Su padre no se movió, solo gritó, el miedo lo había congelado a los pies de la cama.

			Pero la niña continuó repitiendo aquellas palabras, lo suficiente como para que su piel comenzara a calentarse. El dolor retornó.

			Su respiración se volvió superficial. Luego, los ojos de su madre se abrieron y revelaron de nuevo su bello color avellana.

			Estaba funcionando.

			Su padre las miró a ambas. Aquellas palabras eran oscuras. Antiguas. Poderosas. Él sabía aquello, tanto como conocía su lengua natal.

			Los labios de la madre comenzaron a moverse, tomó aire con fuerza.

			—¡Gefa! —Y con esa simple orden, robó las palabras de los labios de su hija. De pronto ya no podía escucharse ningún sonido salir de la garganta de la pequeña, ninguna palabra oscura, nada de magia.

			La niña continuó gritando, intentando recitar aquellas palabras, pero nadie podía escucharla. Las lágrimas, oscuras como la noche, brotaron de sus ojos y se deslizaron por sus pequeñas mejillas. Todo se volvió negro y ella comenzó a sollozar, todo su cuerpo tembló aunque no pudiera emitir sonido alguno.

			Con la última gota de energía que le quedaba, la madre miró al padre.

			—Trae a Hansa a casa… Cuéntaselo todo, prométemelo.

			Mientras él asentía, la madre susurró un último hechizo y los gritos de la pequeña llenaron el aire. Las oscuras lágrimas gotearon sobre su vestido.

			—¡No, madre, no!

			La niña tomó las manos de su madre, que aún quemaban al tacto, y vio cómo la luz abandonaba aquellos ojos color avellana.

		

	
		
			
Capítulo 
1

			El mar es una bruja caprichosa.

			Tan capaz de concederte un beso como de robarte el aliento de los labios. Bella y cruel, y todas y cada una de las variables que se encuentren en medio. Llena nuestros estómagos y nuestras arcas cuando se siente generosa. Observa fríamente cómo nos vestimos de negro y sumamos lágrimas a sus aguas cuando decide no apiadarse de nosotros.

			Solo la marea sigue su temperamento; da y quita con su mismo ritmo salado.

			Aun así, el mar es más que nuestra bruja; es nuestra reina.

			Con todos los caprichos y los hechizos que la rodean, ella es una de nosotros. La joya de la corona de Havnestad, que acaricia nuestras costas; para bien o para mal.

			Esta noche, vestida con su atuendo más fino de fiesta, parece estar tranquila y haber enterrado su furia muy por debajo de su brillante superficie. De todas formas, un cambio se siente en el aire cuando las estrellas parpadean con la llegada del solsticio de verano y se aproxima el decimosexto cumpleaños de Nik.

			Formalmente: Príncipe Heredero Asger Niklas Bryniulf Øldenburg III, primero en la línea de sucesión al trono del soberano reino de Havnestad.

			Informalmente: solo Nik.

			Pero «solo Nik» tampoco es precisamente correcto. Él no es solo alguien más para mí. Él es mi mejor amigo. Mi único amigo, en realidad.

			Y ahora mismo está bailando con Malvina sobre la cubierta del gran barco a vapor de su padre. Eso si es que se le puede llamar «bailar» a lo que están haciendo. Mi estómago se revuelve cuando Malvina fuerza un giro con demasiado entusiasmo y Nik está a punto de caer sobre la barandilla del barco. Ante semejante espectáculo, me gustaría que ella se rindiera.

			Malvina, formalmente condesa Malvina Christensen, es una eterna pretendiente real. Ella y su padre han estado luchando por tener la atención del rey Asger durante años, con esperanzas de que él favoreciera la unión entre Nik y Malvina. De todas formas, a pesar de la educada paciencia que tiene Nik cuando tiene que bailar con ella, dudo que vaya a llevarse a cabo una boda real en un futuro cercano.

			Quiero apartar la vista de la mancha sedosa y de color rosa que es Malvina, pero los ojos de Nik no dejan de observarme pidiéndome que lo rescate. Rogándome. Llamándome silenciosamente en la distancia: Eviiiieeeee.

			Soy la única que puede salvarlo. Todas las jóvenes del pueblo están aquí, pero nadie más puede interrumpir a una chica como Malvina. Para cualquier otra persona, habría consecuencias: perderían sus invitaciones a las galas, les darían el caballo más viejo en la cacería del fin de semana, los sentarían en la mesa junto a la tía abuela senil y no junto a la condesa. Conmigo no pasaría nada de eso. No te pueden desplazar si no eres parte de la sociedad.

			Después de ver cómo Malvina gira de nuevo de forma agresiva, finalmente avanzo hacia la improvisada pista de baile mientras ignoro todo el eco de muecas cuando lo hago; ya me han visto hacer esto antes. Malvina será la víctima, yo seré la villana, y Nik como siempre, dejará que eso suceda. Ser la confidente del príncipe heredero al trono puede resultar problemático; el precio por ello es tener que soportar estas pequeñas humillaciones. Pero no voy a disculparme por ayudarlo. Todo el mundo se sacrifica por sus amistades, y tener la lealtad de Nik, cuando nadie más se digna siquiera a mirarme a los ojos, vale cualquier crítica a la que me tenga que enfrentar.

			Llamo la atención de Malvina, frunzo mi rostro con un pánico exagerado y señalo a la monstruosidad de azúcar de ocho pisos color azul que ella misma se ha empeñado en hacer.

			—¡Ah, por los ángeles, Evie! ¿Qué pasa? —protesta Malvina.

			—La cobertura de la tarta…

			—Fondant —me corrige, como si hubiera escupido en la lápida de su abuela.

			—El fondant… se está hinchando.

			Sus facciones se tiñen de verdadero pánico mientras sus pies se niegan a moverse. Debatiéndose entre bailar con Nik y rescatar su obra de arte de un nefasto destino, sus ojos se fijan en mi rostro durante un momento, incrédulos. Le preocupa que mi intención sea la de quitarle su sitio junto al príncipe. Es la clase de cosas que las chicas de Havnestad creen que yo podría hacer; todas las que ahora mismo están susurrando sobre nosotros entre las sombras. Solo que en este caso, tienen razón.

			—Haz lo que debas, Malvina. Ha sido un placer bailar contigo. —Nik se inclina en una ligera reverencia, activando sus modales reales y sin un rastro de disconformidad en sus facciones.

			Cuando aparta la mirada, Malvina echa un vistazo en mi dirección, su desdén por mí es tan claro como su preocupación de que pueda estar diciendo la verdad. No necesita decir lo que está pensando; y no lo hará, no si quiere tener la oportunidad de volver a bailar con Nik. Así que simplemente le regala una ensayada sonrisa cuando él acaba con su reverencia y sale corriendo con su pelo dorado al viento y envuelta de resolución.

			Nik se inclina hacia mí ofreciéndome una reverencia, como si yo fuera su nueva pretendiente, y su mata de cabello negro oculta brevemente sus ojos oscuros como el carbón.

			—¿Podría concederme lo que resta de esta pieza, mi lady?

			Mis labios se curvan en una sonrisa y mis piernas automáticamente se flexionan en una respetuosa reverencia. Mi lady. A pesar de lo bien que pueden sonar esas palabras, son suficientes para que me gane la ira de todos lo que se encuentran a bordo de este barco. Para ellos, solo soy la hija de uno de los pescadores del reino que abusa de la amabilidad del príncipe y que lo utiliza por su posición. No creen que solo somos amigos, como siempre lo hemos sido, desde que usábamos pañales. Antes de que yo supiera lo que era y que él supiera lo que estaba destinado a ser.

			—Por supuesto, príncipe heredero Niklas —respondo.

			Él me mira a los ojos y ambos nos reímos con sinceridad. La formalidad nunca ha funcionado bien entre nosotros, a pesar de la instrucción a la que se ha tenido que someter Nik.

			Nos ponemos en posición y comenzamos a danzar por la cubierta. Él es bastante más alto que yo, pero está acostumbrado a inclinarse; hablarnos en susurros siempre ha sido nuestra forma de comunicarnos por excelencia.

			—Te has tomado tu tiempo —comenta mientras me guía con los últimos acordes de la canción.

			—Quería ver cuánto tiempo eras capaz de mantenerte seco. —Él jadea con falso horror en mi oído, con una evidente sonrisa detrás.

			—¿Enviarías a tu mejor amigo a nadar con las sirenas el día de su cumpleaños?

			—He escuchado que son muy bonitas; sería un regalo adecuado para un adolescente.

			—También se dice que ellas prefieren que sus ofrendas no respiren.

			Mis ojos se dirigen hacia los suyos. Puedo sentir un ligero temblor en mi mandíbula. Hoy también sería el cumpleaños de nuestra amiga, Anna. Todavía lo es, aunque ya no está aquí para celebrarlo. Ella era exactamente un año más pequeña que Nik. Cada uno de nosotros recibió su llamada durante aquellos días, la gran y poderosa diosa Urda parecía querernos a todos para ella. Pero perdimos a Anna. Miro hacia abajo al sentir como las cálidas lágrimas se deslizan desde mis pestañas al recordarla, aunque ya hayan pasado cuatro años. Nik suspira y aparta un rizo de mi rostro. Espera hasta que finalmente levanto la vista. Hay una suave sonrisa en sus labios y sé que lamenta haberme hecho recordar aquel momento.

			—Bueno, gracias por salvarme, Evie. Como siempre.

			Es un cambio de tema tan bueno como cualquier otro, pero no es suficiente; y ambos lo sabemos. Tomo aire con fuerza y echo un vistazo por encima del hombro de Nik, prefiero mantenerme en silencio por miedo a decir algo más. Respiro profundamente e intento concentrarme en la fiesta. Todo se ha preparado con sumo cuidado para su celebración; el barco, el constante suministro de hvidtøl, los músicos, dos sirvientes y un carbonero; y resulta muy bonito. Me concentro en los farolillos que adornan la cubierta, el tejido dorado de mi único vestido de fiesta refleja el brillo que desprenden.

			De pronto, Malvina se sube a la mesa de postres, sigue intentando controlar frenéticamente la protuberancia que no deja de crecer en la tarta. Espero a que Nik se ría, o que al menos suelte un bufido real, pero en cambio está mirando por encima de mi hombro, hacia babor, al mar. Sigo su mirada, y mi corazón se detiene al distinguir una ligera embarcación en la que puedo distinguir el contorno de un hombre que me resulta muy familiar ajustando la vela.

			—Iker… —Su nombre se escapa de mis labios como un suspiro antes de poder contenerlo. Me encuentro con la mirada de Nik, con el rubor subiendo por mis mejillas—. No tenía ni idea de que él fuera a venir.

			—Yo tampoco. —Él se encoge de hombros y alza una ceja—. Pero Iker no es precisamente de los que confirman su invitación. Faltó a clases ese día en la escuela para príncipes. A la lección sobre la puntualidad, también.

			—Creo que a eso se le llama «una demora elegante» —comento.

			—Sí, bueno, supongo que yo no lo sabría —dice Nik con una risa.

			La pequeña embarcación se acerca y puedo ver que Iker viaja solo en ella; no ha vuelto a aparecer acompañado por una multitud desde lo de la bahía Rigeby; tampoco es que esperara que lo hiciera. Es un pescador abatido por el clima, atrapado en una vida diseñada para la seda y el caviar. Redirecciona la vela principal a la perfección, sus músculos se tensan mientras apunta directamente hacia la figura de su primo.

			—Y ahora perderé a mi compañera de baile —afirma Nik en mi oído.

			—Eso no lo sabes —le digo con un golpe en su brazo.

			—Cierto, pero sí sé que lo miras de un modo especial desde que mi tarta de cumpleaños tenía por lo menos diez velas menos.

			Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar que una sonrisa aflore en mis labios. En cierto modo tiene razón, aunque no es el mejor momento para aclararle que mi forma de mirar a Iker cambió hace cuatro años y no diez.

			—Estoy segura de que a Malvina no le importará —afirmo después de aclararme la garganta—. Ya casi ha terminado con tu tarta —agrego, y señalo la monstruosidad azul, pero sin apartar la vista de Iker que se prepara para lanzar una cuerda hacia el barco a vapor en el que nos encontramos.

			Nik me abraza un poco más y se inclina en mi oído:

			—Eres una amiga realmente buena.

			—Siempre lo he sido, y siempre lo seré.

			—Cierto. —Nik sonríe antes de levantar el brazo por encima de su cabeza para saludar—. ¡Mirad, el príncipe heredero de la bahía Rigeby ha decidido honrarnos con su presencia!

			—Y yo que esperaba sorprenderte —comenta Iker entre risas—. Supongo que no soy capaz de sorprender a un hombre en su propia embarcación. —Nik ríe también y endereza aún más su postura.

			—No si estoy mirando en la dirección correcta.

			Iker ríe más. Tiene sal en el cabello y una barba de varios días cubre su fuerte mentón, pero avanza por su cubierta con la elegancia de un príncipe. Me mira, sus ojos delatan un rastro de duda sobre la solidez de mi complexión, pero lanza la cuerda en mi dirección de todas formas. La atrapo y la aseguro con un nudo que aprendí de mi padre.

			Iker salta sobre la cuerda hacia la embarcación y consigue caer en el pequeño espacio de la cubierta que hay entre Nik y yo. Una pequeña multitud se ha reunido detrás de nosotros.

			—Feliz cumpleaños, primo. —Con una sonrisa en sus ojos, Iker palmea la espalda de Nik y ambos se abrazan; sus brazos tonificados rodean completamente la figura delgada pero fuerte de Nik.

			Cuando se separan, los ojos de Iker se dirigen hacia mí. Son de un azul muy claro; como el hielo antiguo de los fiordos del norte.

			—Evelyn —pronuncia, aún con un rastro de formalidad por su linaje, pero después, me sorprende con un abrazo.

			Me quedo helada, con la mirada fija en Nik, mientras él y todos los demás en el barco nos miran. Iker parece no notarlo o no le importa, y me sujeta con más fuerza, con los brazos alrededor de mi cintura. Su cuerpo aún conserva la calidez por el esfuerzo de manipular la embarcación, huele a sal y a limas. Su camisa está salpicada con gotas de agua, ónix en la almidonada tela gris; el mar que deja su marca.

			Cuando me libera, un brazo permanece sobre mis hombros. Intento ignorar la pregunta que me importuna, la misma que estoy segura de que todos están haciéndose también. ¿Por qué yo? Nos conocemos desde que éramos niños, pero él nunca antes me había demostrado esta clase de afecto. No soy su tipo. No soy el tipo de nadie. Aun así, Iker sigue actuando como si todo fuera completamente normal. Se dirige a Nik, a la multitud, y les ofrece una perfecta sonrisa.

			—Buenas personas de Havnestad —expresa, su voz imponente pero sincera. Después su sonrisa se vuelve más amplia—. Ofrezcámosle al príncipe una celebración tan grande que nunca sea capaz de olvidar.

		

	
		
			Capítulo 
2

			Siento como si estuviera viviendo un sueño.

			Aún con la calidez del abrazo de Iker en mi cuerpo, giro por la pista de baile en sus brazos. He intentado decirle que no deberíamos, pero él no ha querido escucharme.

			—Deja que hablen —me ha dicho. Si él supiera cuánto hablan ya.

			Puedo sentir los ojos de Malvina siguiéndome. Sí, Malvina, así se baila sin poner en riesgo la vida de nadie. Pero intento no pensar en ella. Quiero recordar este momento, incluso los detalles más pequeños. Todo en él resulta suave como el cuero o el adorable terciopelo. Sus manos son ásperas y están deterioradas por el mar, pero aun así son gentiles, su pulgar acaricia delicadamente el mío.

			Mis fantasías a los doce años no solían ser tan detalladas; no iban mucho más lejos de imaginarme a mí con un vestido púrpura, a Iker en su atuendo real, tomados de la mano y paseando por los jardines del palacio. La realidad es muy diferente, más intensa, y no estoy segura de estar asimilándola bien. Sé que no lo estoy. ¿Podrá sentir el sudor de mis manos? ¿Y mi corazón palpitando con fuerza en mi pecho?

			—Te he visto desde mi cubierta, ¿sabes? —susurra en mi oído—. Antes de abordar. Nunca te había visto tan bonita como hasta ahora, Evie. Y nunca les había pedido a los dioses que impulsaran mi barco más rápido.

			No sé qué decir, mi voz se ha quedado obstruida en alguna parte de mi garganta. En cambio, echo un vistazo a mi alrededor e intento organizar mis pensamientos. El sol ya se ha puesto por completo, los últimos rayos de luz se han ido desvaneciendo tan de prisa como nuestros platos, con un runrún de pequeños huesos de codorniz, colas de bacalao, vainas de guisantes y hojas de fresas. Y, a pesar de que la cubierta de la embarcación sigue iluminada por la luz que nos brindan los farolillos, la oscuridad que nos envuelve es suficiente para que casi parezca que estamos solos.

			Solo un chico, una chica y el mar.

			La canción termina y él me abraza con fuerza. Cuando me libera, recorre mi mentón con sus dedos.

			—No debería haber permanecido lejos de Havnestad durante tanto tiempo —afirma con uno de mis rizos entre sus dedos—. Tu cabello sigue siendo igual que cuando eras niña. —Su mirada se encuentra con la mía—. Tus ojos aún me recuerdan a una noche estrellada.

			Me esfuerzo por no bajar la vista hacia donde él todavía conserva un mechón de mi pelo entre sus dedos con delicadeza. Me muerdo el labio para silenciar un suspiro. Sus dedos se cierran más alrededor de mi rizo. Me da la sensación de que ni siquiera él sabe lo que está haciendo; que este chico de grandes sonrisas y demostraciones no controla lo que está pasando en este momento.

			Los ojos de Iker se desvían hacia los músicos, que se han cerrado en un círculo alrededor de alguien que ha comenzado a tocar una guitarra. Aunque no podemos verlo, los alegres y precisos acordes son claros delatores de que esa música proviene de Nik. Desde que éramos niños, siempre ha tenido la habilidad de tocar cualquier instrumento que cayera en sus manos. Está tocando la canción que yo solía cantar en los muelles cuando era niña, para desearle a mi padre un buen viaje en sus incursiones de pesca. Nik siempre me decía que aquella melodía se le había quedado grabada en la mente.

			Iker suelta mi rizo.

			Aclara su garganta.

			Separa su cuerpo del mío.

			Se acabó. Lo sé. Tal vez las fantasías solo pueden hacerse realidad durante un instante. Seguramente no sea más que un juego de los dioses.

			—Evie, me encanta venir de visita a Havnestad, pero no me gusta la idea de interponerme en el camino de mi primo. —Sus ojos no dejan de observar a los músicos mientras habla, pero su tono ha cambiado.

			Vuelve a fallarme la voz. ¿Por qué Nik tenía que tocar esa canción? Respiro profundamente.

			—Pero no lo haces —afirmo, con la esperanza de que no note la súplica en mi voz—. Además, no creo que a Nik le moleste verte por aquí, y el festival de Lithasblot tendrá lugar en tan solo unos días.

			—Ah, sí, ese festival en el que todos vosotros os volvéis locos por Urda, le lanzáis pan a cualquiera que no tenga sobrepeso y corréis en círculos hasta desmayaros.

			—¿Vosotros? —comento, y le doy un ligero toque para llamar su atención. Iker puede ser del otro lado del estrecho, pero es tan Øldenburg como Nik. Su familia ha reinado en Dinamarca y en Suecia durante cuatrocientos años. Saben mejor que nadie que no deben desestimar las cosechas que los dioses han decidido concedernos—. No te burles de los juegos. Nos los tomamos muy en serio.

			—Oh sí, un juego de vida o muerte en el que se compite por lanzar la roca más pesada.

			—O se compite por correr sobre un tronco. Todas habilidades muy útiles. —Río, feliz de haber aligerado el ambiente entre nosotros de nuevo.

			—Si me quedo para esta extravagancia vuestra de Lithasblot, debes prometerme que te tambalearás sobre un árbol recien cortado para entretenerme.

			—Si ese es el precio, entonces lo prometo —respondo con una profunda reverencia.

			Una sonrisa se escapa de mis labios, pero la atención de Iker está fija en mi rostro. Casi como si no pudiera evitarlo, su pulgar vuelve a acariciar mi mejilla, baja por mi mentón, hasta mi boca. El contacto de su dedo en mis labios hace que me sonroje al mirar sus ojos azules.

			—Iker, yo…

			—¡Buuuueeeena gente de Havnestad! —Nuestras cabezas giran cuando la voz de Nik resuena por toda la embarcación. La guitarra continúa en sus manos, pero ahora tiene una corona hecha de hojas de limón sobre su mata de cabello ondulado. Una enorme sonrisa curva sus mejillas y mantiene sus largos brazos elevados en el aire. La verdad es que parece estar personificando la imagen de Iker, aunque hay que tener en cuenta que se ha bebido ya unas cuantas copas de la cerveza especial del rey Asger—. Como su príncipe heredero, en este acto emito el decreto real de que cantemos por mí en este, el decimosexto año de mi vida.

			—¡Así se habla! —exclama Iker, seguido por el resto de la multitud, que de pronto ha vuelto a aparecer en mi visión periférica.

			—Excelente. Ruyven ha enviado la señal para que den comienzo los fuegos artificiales. Pero primero, un tan… —La voz de Nik se interrumpe cuando la fuerte mano de Malvina lo obliga a agacharse para poder hablarle al oído. La otra mano señala hacia la tarta. Nik vuelve a enderezarse lentamente y levanta su guitarra—. La adorable lady Malvina me ha informado de que no hay velas suficientes. —Apunta el cuello del instrumento hacia mí, con su forzada formalidad aún en su tono—. ¿Evelyn? —Alza una ceja.

			Yo alzo una ceja también, en respuesta.

			—Vamos, sé que tú sabes dónde están.

			Y lo sé. Exactamente donde Nik las dejó cuando decidió «tomar prestado» el barco del rey para el primer día de calor después de un largo invierno colmado de hielo.

			—Sí, lo sé, buen príncipe.

			Por más que no quiera apartarme de Iker, me alejo, y su calor se aferra a mi piel durante un segundo cuando nos separamos. Sujeto uno de los farolillos que cuelga en la línea que ilumina la cubierta y me alejo de la multitud.

			Con mis botas retumbando en las escaleras, desaparezco por debajo de la cubierta, dentro de la cabina del capitán. El lugar es mucho más grande de lo que sería cualquier otra cabina de capitán; es casi más grande que la casa que comparto con mi padre y tante Hansa. El farolillo no alumbra lo suficiente para un espacio tan amplio, solo alcanza un halo más allá del espacio que ocupa mi vestido de fiesta. Es muy irritante.

			Echo un vistazo hacia atrás, hacia las escaleras, confirmando que estoy sola; nadie me ha seguido hasta aquí abajo. De espaldas a la puerta, llevo una mano hacia el farolillo. De mis labios escapan antiguas palabras mientras mis dedos acarician la punta de la vela.

			—Brenna bjartr aldranri. Brenna bjartr aldrari. Pakka Glöð.

			La vela comienza a brillar con más fuerza.

			Es un acto pequeño; algo tan sutil que probablemente podría haberlo hecho arriba a la vista de todos. Pero aquí, incluso algo tan corriente como un hechizo de fuerza es peligroso.

			En el pasado, las mujeres ardían en las hogueras por mucho menos en los reinos de los Øldenburg.

			Mis parientes ardieron por mucho menos.

			Lo que significa que hay cosas sobre mí de las que Nik e Iker nunca podrán enterarse.

			Además, ya me he arriesgado demasiado esta noche, cuando silenciosamente he hecho que la tarta de Malvina se echara a perder. No había intentado algo así desde que era una niña, pero ha funcionado bien. Avivar la llama de la vela habría sido un abuso de mi suerte y la verdad es que nunca he gozado de mucha.

			Ahora, el halo de luz es más que suficiente. Me abro camino a través del amplio espacio, hacia el par de sillas y la mesa decorada con un tablero de ajedrez que se encuentran bajo uno de los ojos de buey de estribor.

			Había visto a Nik guardar la provisión de velas extra en la gaveta de la mesa mientras lo ayudaba a esconder cualquier evidencia de que habíamos estado allí. No es que su padre no supiera que habíamos organizado aquella pequeña reunión; la deshonestidad nunca ha formado parte de las características reales de Nik; simplemente no quería cargar al personal del puerto con más trabajo.

			Con las velas y las cerillas en la mano, sujeto el farolillo y giro hacia la puerta. Pero repentinamente, en mi visión periférica, veo dos destellos de un increíble blanco y azul. Vuelvo a girar hacia donde un pequeño halo de luz atraviesa el ojo de buey.

			Mi corazón se detiene al darme cuenta de que no conozco ningún pez de dichas características.

			Parecen unos ojos humanos.

			Con mis pulmones instándome a recordar cómo respirar, levanto el farolillo hacia el ojo de buey; mi mente intenta asegurarse de que todo el mundo se ha quedado arriba en cubierta cuando he bajado las escaleras.

			De todas formas, cuando el haz de luz alcanza el grueso cristal, son los ojos de una amiga los que me observan sorprendidos desde el otro lado, azules, enmarcados por una piel luminosa y con sus ondas rubias oscurecidas por el agua.

			«¿Anna?».

			Pero en el instante en que pronuncio su nombre en la húmeda cabina, el rostro se desvanece y me quedo observando el profundo mar oscuro.

			Mis pulmones sueltan todo el aire y después toman una gran bocanada mientras avanzo de un ojo de buey a otro, con la respiración acelerada mientras repito su nombre una y otra vez. Pero en ninguno de ellos encuentro rastro de su bonita cara.

			Estoy de pie en mitad de la extensa cabina del capitán, el corazón me palpita con fuerza, el aire me arde en los pulmones y un profundo sollozo escapa de mis labios. Las lágrimas se escapan de mis ojos al descubrir que, a pesar de la sincera amistad de Nik y el nuevo afecto que parece demostrarme Iker, solo soy la humilde hija de un pescador.

			La solitaria hija del pescador que lo único que desearía es haber podido salvar a su dulce amiga. Lo deseo con tantas fuerzas que estoy viendo fantasmas.

			Lo deseo con tantas fuerzas que estoy perdiendo la cabeza.

		

	
		
			
Capítulo 
3

			Me seco los ojos con la muñeca, con las velas y las cerillas aún aferradas entre mis dedos. Respiro profundamente y me obligo a salir por la puerta y subir las escaleras, las piernas me pesan como si fueran de plomo.

			—¡Mi buena amiga ha vuelto con las velas! —anuncia Nik con su voz cantarina al verme, mientras toca la guitarra.

			—Y las cerillas, mi príncipe —me escucho decir, con una voz mucho más estable de lo que había esperado.

			—Mi querida Evie, siempre rescatando a su príncipe tan poco precavido.

			—Alguien tiene que hacerlo, primo. —Ríe Iker, y se pone de pie mientras Malvina me arranca las cosas de las manos. De inmediato, corretea por detrás de Nik para clavar las velas en las bonitas capas de fondant de la tarta. Sin agradecimiento alguno por su parte, a pesar de que, para alguien como ella, sus entrenados modales lo habrían requerido.

			Nik comienza a cantar antes de que todas las velas estén encendidas. Su voz resuena sobre la de todos nosotros, incluso sobre el barítono de Iker. Como es usual, yo solo balbuceo las palabras; mi voz para cantar se arruinó el día en que perdí a Anna. Tante Hansa dice que soy afortunada de que eso sea todo lo que el mar se llevó. Nik mantiene los ojos cerrados y ni siquiera le presta atención a la tarta, las llamas parpadean y ondulan detrás de él, manipuladas por el fuerte viento que proviene de las profundidades del estrecho de Øresund.

			Mi mirada persigue al viento en la profunda distancia. En el horizonte, el oscuro cielo se ennegrece y las nubes se mueven a un ritmo furioso.

			—Iker —suspiro.

			—… Hun skal leve højt hurra… —Nik alcanza la línea final de la tradicional canción de cumpleaños, se gira para soplar las velas y abre sus ojos al mismo tiempo que los primeros fuegos artificiales se disparan desde la playa. Todo el cielo se colorea de blanco y rojo e ilumina todo Havnestad, y el aro de montañas que rodean la propia ciudad.

			—Iker —repito. Mis ojos aún están fijos en las nubes que han comenzado a cerrarse. Él gira, su mano se mantiene firme alrededor de mi cintura, y yo señalo la línea de la tormenta mientras un bucle de rayos se dispara hacia el agua justo por detrás de los límites del puerto.

			Un destello de reconocimiento atraviesa su mirada cuando analiza la distancia entre la lluvia y la embarcación.

			—¡Tormenta! —grita, y el estallido de un trueno corta el final de la palabra—. ¡Todos bajo cubierta, ahora!

			Pero, por supuesto, la gente dirige su atención hacia la tormenta, la curiosidad humana es más fuerte que la seguridad. Iker, Nik y yo nos ponemos en acción cuando las primeras gotas de lluvia caen sobre la superficie.

			Nik comienza a dirigir a la multitud bajo cubierta. Iker toma el mando del timón, intentando guiar el barco hacia el puerto, después de haber enviado al encargado del carbón abajo para que alimente el motor del barco a vapor.

			La lluvia cae con intensidad y el barco se inclina mientras yo subo las escaleras hacia la popa. Me aferro a la barandilla. No hay magia que pueda hacer abiertamente para detener esto, lo que hace que me alegre de ser la hija de un pescador y estar hecha de la sal del mar. No estoy indefensa, al menos.

			Los truenos rugen con fuerza, directamente sobre nosotros. Las velas de la tarta y los farolillos se han apagado a causa de la fuerza del viento, y doy las gracias cuando un relámpago ilumina el cielo lo suficiente como para enseñarme la escena.

			Iker: está intentando llevar la embarcación en la dirección correcta, sus músculos vibran y sus pies pisan con fuerza.

			Nik: ha subido las escaleras tras haber cerrado la puerta que queda bajo la cubierta. Su corona de hojas de limón ha volado hacia el mar a causa del fuerte viento.

			La tarta: ha caído al suelo cuando todo el barco se ha sacudido a estribor.

			Otro estruendo de truenos nos invade cuando consigo alcanzar a Iker y lo ayudo a sostener el timón. Él es lo suficientemente fuerte como para hacerlo solo, pero el rumbo de la embarcación se endereza notablemente cuando lo ayudo a mantener el control.

			—¡Un placentero crucero de cumpleaños! —exclama Iker a través de los estruendos que nos ofrece el cielo, y yo le sonrió con mis dientes apretados. Sus ojos danzan incluso mientras cada tendón de su cuello arde para mantener el curso correcto—. Bebidas elegantes y un cielo despejado. ¿Eso es lo que Nik prometió?

			Con todos los músculos de nuestro cuerpo en tensión, ambos nos concentramos en el faro al otro lado del puerto, aún a unos minutos de distancia. Una fuerte ola golpea la cubierta y se lleva los restos de la tarta con ella. Nik consigue aferrarse a la barandilla de la escalera, su camisa blanca se pega a su piel.

			—Vamos demasiado lento —grita Iker en mi oído entre el sonido de los truenos.

			Asiento y aprieto más los dientes cuando una ráfaga de viento empuja el barco a babor y jala del timón con ella.

			—Lo tengo —le digo—. Pero no iremos más rápido, a menos que… —Señalo su preciada nave, un obsequio de su padre. Iker asiente al comprender mi sugerencia.

			—¡Nik! —exclama sobre el viento y las furiosas olas—. ¡Mi velero! ¡Ayúdame a liberarlo!

			De alguna forma, Nik consigue escucharlo y se dirige a babor, donde la pequeña embarcación de Iker nos suma demasiado peso.

			Otra ola impulsa el barco hacia arriba y nos arroja a estribor. Mis botas resbalan, pero consigo mantenernos firmes y fijar el timón en su sitio con todas mis fuerzas. En la cubierta principal, Nik ha conseguido alcanzar la barandilla de proa. Engancha uno de sus largos brazos en ella para estabilizarse y luego trabaja intensamente con su brazo libre para deshacer mi nudo. Iker va de camino.

			El barco vuelve a saltar, yo cierro los ojos y anhelo que la tierra se acerque. Al abrirlos, aprecio que estemos más cerca de los muelles de Havnestad, pero tan solo unos metros. Giro mi cabeza y veo que Nik ya casi ha conseguido deshacer el nudo.

			La espuma blanca de una ola salpica sobre el lateral del barco y empapa a Nik. Él sacude la cabeza y su cabello ondulado vuela a los lados. Se endereza; la barandilla resbaladiza y el suelo recientemente mojado no lo ayudan a mantenerse en pie. Con un último tirón, la cuerda se libera por completo y resbala por el lateral de la embarcación. Nik, mucho más fuerte de lo que parece, se mantiene firme mientras el equilibrio del barco cambia con la pérdida de la embarcación de Iker.

			—¡Trescientos metros hasta el embarcadero real! —grita Iker mientras avanza hacia el timón. Vuelvo a dirigir mi mirada hacia la tierra. El faro esta cada vez más cerca al fin, la ráfaga sobre la torre se cierne por debajo de la cubierta de acero que han creado las nubes.

			Pero no tan cerca como la mayor ola que hemos visto hasta ahora.

			Tan negra como el cielo que se encuentra sobre nosotros, la cortina de agua salpica fuerte a babor y lanza a Nik de rodillas. Le grito que intente permanecer agachado (un centro de gravedad más bajo es más seguro), pero la tormenta consume mi débil voz.

			Él se levanta.

			Un relámpago atraviesa el cielo.

			El barco salta al caer con el peso de la ola y lanza a Nik de cabeza a las profundidades.
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			–¡N IK! —grito su nombre tan fuerte como puedo. El barco se estabiliza, pero no hay señales de él por ninguna parte. Solo hay madera mojada y espuma de mar donde él se encontraba.

			—¡NIK! —grito otra vez, y abandono el timón. Esquivo a Iker y corro hacia las escaleras de la cubierta principal.

			Mi mente se mueve más rápido que mi cuerpo azotado por el agua, una línea de pensamientos que corren juntos en las tinieblas mientras corro, sin importarme ni prestarle atención al viento, a la lluvia, al curso, ni tan siquiera a Iker.

			No.

			No PUEDES llevártelo a él, maldito mar.

			Trendréis que elegir a otra persona, sirenas.

			Nik me pertenece a mí.

			—¡Evie! —grita Iker—. ¡No lo hagas! ¡Vuelve! No es…

			—¡NIK! —Me lanzo por las escaleras. Las tablas de la cubierta resbalan bajo mis pies, pero corro hacia la zona por la que lo he visto caer. El viento revuelve mis rizos delante de mi cara mientras miro entre la lluvia y la oscuridad hacia el alborotado mar por debajo de nosotros—. ¡NIK!

			Grito su nombre una y otra vez, mi voz se vuelve áspera y débil, hasta el punto en que es casi un murmullo. Finalmente, alcanzamos el embarcadero real. Salto al muelle antes de que Iker o el encargado del carbón tengan tiempo de echar el ancla siquiera. Escaneo el horizonte en busca de un rastro que me indique algo.

			Iker salta por la barandilla y cae al muelle a mi lado; deja que el encargado del carbón se ocupe del resto de la tripulación que aún continúa en la cabina del capitán.

			—Evie —dice, con la voz más tranquila de lo que debería; el capitán que hay en él supera su linaje—. Mira allí. —Señala al horizonte, donde las estrellas vuelven a brillar, liberadas por las nubes—. La tormenta ya casi ha terminado. Nik es un gran nadador.

			Asiento, mis esperanzas se aferran a la razón que veo en sus ojos.

			—Pero tenemos que encontrarlo —afirmo. Todo lo que mi padre me enseñó sobre el mar acude a mi mente y señalo un punto entre las olas—. Estábamos por allí. —Extiendo mi dedo en una línea oblicua con la dirección del viento y la continúo hasta que apunta hacia la cala en la playa de Havnestad—. Lo que significa que probablemente esté… allí.

			No miro a Iker para esperar confirmación; solo desciendo por el muelle, bajo hasta la arena y corro por la costa en esa dirección.

			—¡Nik! —exclamo en un grito ahogado. Mi voz se impone áspera e impotente contra el viento. Iker me pisa los talones durante un momento, pero enseguida me alcanza y se adelanta.

			El golfo de Havnestad está formado por una zona de rocas y otra de playa sedimentada. Tiene una ligera forma de W y algunas rocas grandes forman islas por donde se puede caminar hacia el centro, antes de que la marea suba y las aguas se vuelvan demasiado profundas. Con buen clima, es un sitio muy bonito al que escapar si paseas por el puerto. Con mal clima, es un huracán en un bebedero de aves.

			—Iré por allí a ver lo que pueda. —Iker señala la isla más grande: Picnic Rock.

			El viento ya ha comenzado a calmarse, la lluvia está menguando. Incluso los relámpagos parecen haber quedado atrás y desaparecen en las montañas junto con la tormenta. La inmediatez con la que se ha producido la poderosa tormenta me intriga. La magia en mis venas cosquillea ante su rara naturaleza, pero no tengo tiempo de pensar en nada más allá de este mundo.

			Señalo con el mentón hacia la masa de rocas que se alejan de la costa, el punto que forma la W y que penetra en la zona más profunda de la bahía. Es tan alta que nos bloquea la vista del resto de la costa.

			—Subiré hasta allí para poder ver del otro lado.

			—¡Espera! —dice Iker, con preocupación en su rostro. Durante un momento, no parece saber qué decir. Pasa su mano por mi pelo y me atrae hacia él. Mi corazón se acelera ante su contacto.

			—Iker, no… —Las palabras salen de mi boca en forma de susurros; quiero decirle que no podemos retrasarnos, que no debería retenerme; pero entonces él eleva mi mentón y posa sus labios sobre los míos.

			Me deleito ante su contacto, larga y profundamente y, durante un momento, no estamos en esta playa arenosa, mojados hasta los huesos, buscando a Nik. Estamos en algún otro sitio lejos de aquí. Uno en donde la clase, los títulos, nada de eso importa. Y que seguramente no exista más allá de este instante. Otro juego de los dioses.

			Él se aleja y todo el calor abandona mi cuerpo mientras observo sus fríos ojos.

			—Ten cuidado —dice.

			De regreso a la realidad, levanto mi falda mojada y corro por la costa hasta el muro de rocas. Las ligeras nubes ya casi han alcanzado el extremo, apenas se divisa por encima de la entrada a la cala. La noche estrellada vuelve a cubrir el extenso mar más allá, con sus aguas tranquilas por debajo. Mis ojos analizan constantemente las olas en busca de alguna señal de Nik.

			Pero no hay nada.

			Lanzo una mirada en dirección a Iker. Él ya ha llegado a Picnic Rock y empieza a ascender. Respiro aliviada porque la tormenta no se lo haya llevado también a él y después continúo mi camino hacia el peñasco que tengo a pocos pasos de mí.

			He trepado por esta enorme roca cientos de veces desde que soy pequeña, al igual que la mayoría de los jóvenes de Havnestad. Conocería la ubicación de todos y cada uno de los huecos en los que puedo colocar mis dedos para ascender hasta con los ojos cerrados; mis botas se dirigen automáticamente hacia los puntos idóneos para apoyarse antes de dar el siguiente paso. La lluvia ya se ha detenido por completo y el peñasco está húmedo, pero no resbaladizo.

			Me impulso hacia la cima y vuelvo a analizar las aguas, miro en detalle cada irregularidad, me esfuerzo por usar la limitada luz de la luna para distinguir lo que puede ser otra roca de la costa o lo que podría ser Nik. Cierro los ojos y el pánico se aferra a mis pies cuando me inclino hacia la parte que queda oculta de la bahía. Cuando los abro, tengo que volver a parpadear para asegurarme de que mi mente no esté jugando conmigo. Un destello de tela blanca flota en la distante línea que bordea la arena.

			Mi corazón se llena de esperanza. Bajo por la roca hacia el otro lado de la playa. Mis pies se esfuerzan por impulsar mi cuerpo hacia delante, mientras la arena mojada succiona mis botas a cada paso.

			Los relámpagos vuelven a irradiar sobre las montañas, iluminan el cielo durante un momento, suficiente para que mi mente registre el contorno del cuerpo de Nik sobre la arena.

			Y el de una chica inclinada sobre él.

			—¡NIK! —grito, con mi voz que ha vuelto.

			—¡Evie! —me llama Iker en respuesta.

			Pero no lo espero. Ni siquiera giro en su dirección, mis ojos se mantienen solo en Nik y en la chica que está inclinada sobre él, la mitad de su cuerpo se encuentra sumergido. Sin otro relámpago, no pude distinguir mucho más que su largo cabello; tan largo que se extiende sobre la blanca camisa de Nik.

			La cabeza de la chica se eleva bajo la luz de la luna, como si acabara de notar que corro hacia ella a toda velocidad. Los relámpagos se reanudan repentinamente y, a pesar de que mis piernas siguen moviéndose, mi corazón se detiene.

			Sus grandes ojos azules. Sus rizos dorados. Su piel suave como la seda.

			Es la misma chica que he visto hace un rato a través del ojo de buey en el barco.

			¿Anna?

			No, no puede ser.

			La mirada de la chica parece llenarse de reconocimiento y las facciones de su rostro pasan de una tranquilidad contenida al pánico. Un pánico que la obliga a ponerse en movimiento. Una ráfaga de viento lanza su pelo sobre la curva de uno de sus hombros mientras le echa una última mirada a Nik antes de sumergirse por completo en el agua.

			—¡Espera! —grito lo más alto que puedo, pero es inútil porque ya se había marchado. 

			En menos de un suspiro, alcanzo a Nik y me desplomo en la arena a su lado, llevo su pecho junto al mío, mi oído a su boca. Una bocanada de aire llega a mi mejilla desde sus labios al tiempo que Iker grita nuestros nombres desde atrás.

			Los pulmones de Nik no están a pleno rendimiento, pero funcionan. Sus ojos están cerrados, pero parece estar consciente.

			—Evie…

			—Aquí estoy, Nik. Aquí estoy.

			—Evie… —El rastro de una sonrisa llega a sus labios—. Sigue cantando, Evie.

			—Nik, yo no… —comienzo a corregirlo, confundida—. Yo no…

			Mi boca se reseca. Analizo el agua en busca de alguna señal de la chica. La que se parece a Anna, pero como si fuera mayor. La chica a la que debe gustarle cantar como lo hacía mi amiga cuando era niña.

			Al principio, sigo sin ver nada. Solo las olas tranquilas y un cielo estrellado, iluminado por la luna del solsticio de verano.

			Pero entonces, justo en el extremo de la bahía, lo veo.

			El cabello rubio, plateado bajo la clara luz de la luna, que asoma por un breve instante antes de que la chica vuelva a sumergirse bajo el agua. Salpica agua de mar en su inmersión, y con ella, asoma algo más.

			La perfecta forma de una cola de pez.
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